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EL BIBLIOTECOM

DIVERSIDAD ÉTNICA Y 
CULTURAL
También la diversidad cultural (exclusivamente humana) debe considerarse como parte de la 
biodiversidad. Al igual que la diversidad genética o de especies, algunos atributos de las culturas 
(por ejemplo, el nomadismo o la rotación de los cultivos) representan "soluciones" a los 
problemas de la supervivencia en determinados ambientes. Además, al igual que otros aspectos 
de la biodiversidad, la diversidad cultural ayuda a las personas a adaptarse a la variación del 
entorno. La diversidad cultural se manifiesta por la diversidad del lenguaje, de las creencias 
religiosas, de las prácticas del manejo de la tierra, en el arte, en la música, en la estructura social, 
en la selección de los cultivos, en la dieta y en todo número concebible de otros atributos de la 
sociedad humana.   
Usualmente se asume que cada etnia se caracteriza por poseer una lengua y una cultura 
distintivas. De ahí que para efectos de planeación educativa se da por sentado muy 
frecuentemente que, al atender las particularidades lingüísticas de una comunidad, 
automáticamente se atiende a sus particularidades culturales y, por consiguiente, se refuerza su 
identidad étnica. Se ha mencionado que las fronteras lingüísticas y culturales no son 
coextensivas, por lo que no es posible predicar la existencia de entidades étnicas a partir de 
agrupamientos lingüísticos o culturales objetivamente discernibles.

Las identidades étnicas en Latinoamérica no necesariamente coinciden con la variación cultural o 
lingüística. Así, encontramos grupos étnicos dentro de un mismo grupo lingüístico o un solo 
grupo étnico con lenguas distintas. Esta situación se acentúa si tomamos en cuenta la 
discrepancia entre los términos nativos para autodenominarse y los nombres que les han sido 
impuestos por las sociedades nacionales. Así por ejemplo, entre los zapotecos del sur de México 
existen varios nombres en su lengua para designar a diversos grupos hablantes de zapoteco, en 
tanto que en español se les designa con un solo nombre.

De hecho, el interés antropológico por la etnicidad surgió de la percepción de que la identidad 
social (étnica) de algunos grupos no coincidía con la variación cultural observable. Es decir, las 
categorías lingüísticas y culturales establecidas por los analistas sociales no siempre son 
significativas para la autopercepción de los individuos como pertenecientes a un grupo social 
determinado. 

IDENTIDAD, DIVERSIDAD Y PLURALISMO
ARTÍCULO 1 La diversidad cultural, 

patrimonio común de la humanidad
La cultura adquiere formas diversas a 
través del tiempo y del espacio. Esta 

diversidad se manifiesta en la originalidad 
y la pluralidad de las identidades que 

caracterizan los grupos y las sociedades 
que componen la humanidad. Fuente de 

intercambios, de innovación y de 
creatividad, la diversidad cultural es, para 
el género humano, tan necesaria como la 
diversidad biológica para los organismos 

vivos. En este sentido, constituye el 
patrimonio común de la humanidad y 
debe ser reconocida y consolidada en 

beneficio de las generaciones presentes y 
futuras.

ARTÍCULO 2 De la diversidad cultural al 
pluralismo cultural

En nuestras sociedades cada vez más 
diversificadas, resulta indispensable 

garantizar una interacción armoniosa y 
una voluntad de convivir de personas y 
grupos con identidades culturales a un 

tiempo plurales, variadas y dinámicas. Las 
políticas que favorecen la inclusión y la 

participación de todos los ciudadanos 
garantizan la cohesión social, la vitalidad 
de la sociedad civil y la paz. Definido de 

esta manera, el pluralismo cultural 
constituye la respuesta política al hecho 
de la diversidad cultural. Inseparable de 
un contexto democrático, el pluralismo 

cultural es propicio a los intercambios 
culturales y al desarrollo de las 

capacidades creadoras que alimentan la 
vida pública.

ARTÍCULO 3 La diversidad cultural, factor 
de desarrollo

La diversidad cultural amplía las 
posibilidades de elección que se brindan a 
todos; es una de las fuentes del desarrollo, 

entendido no solamente en términos de 
crecimiento económico, sino también 

como medio de acceso a una existencia 
intelectual, afectiva, moral y espiritual 

satisfactoria.


